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Pero ¿Por qué habría de asustarme la bondad? ¿Por aquello que dicen muchos de que ser bueno es ser
tomado por tonto? Tal vez del bueno se aprovechen los malos, los egoístas, los injustos. Pero prefiero fiarme, y
elegir el camino del bien. El camino que me conduce a los otros y a Ti. Bondad es querer el bien de los otros
(Benevolencia); Bondad es hablar con justicia, con verdad, con empatía, de los otros (Bendición); es desear la
felicidad en los espacios donde esa felicidad es más necesaria, más urgente y más debida (Bienaventuranza).
Aquí están mis manos, mi corazón, mi vida, para ser artífice de la bondad. Hoy, aquí y ahora, en mi casa, con mi
familia, en el trabajo, en distintos momentos y lugares…

¿Es la ternura un límite? ¿Es bajar la guardia y mostrarme vulnerable? Puede ser. Tal vez en nuestro mundo sea
más prudente aislarse tras un muro de indiferencia, de frialdad, de distancia. Pero, en el evangelio, me invitas a
aprender de Ti, Señor… Y te veo tocando a los heridos, acariciando a los leprosos, levantando del suelo a los
caídos, riéndote en la mesa, rodeado de gente cercana. Te veo pasar el hombro por el brazo del amigo,
consolar al que llora. Te veo mirando a la gente a los ojos y adivinándoles las heridas de dentro. Y entonces
quiero ser como tú, Señor. Quiero abrir los brazos y la entraña, para hacer de mi vida un espacio de encuentro,
de mis ojos un faro en la noche, de mi palabra un canto en la tormenta.

Tal vez, para vivir esta semana santa, tendré también que preguntarme, como el jesuita José María Rodríguez
Olaizola: ¿Seré yo?

¿Qué Semana Santa?

¿Seré yo, Maestro, quien afirme o quién niegue?

¿Seré quién te venda por treinta monedas o seguiré a tu lado con las manos vacías?

¿Pasaré alegremente del «hossannah» al «crucifícalo», o mi voz cantará tu evangelio?

¿Seré de los que tiran la piedra o de los que tocan la herida?

¿Seré levita, indiferente al herido del camino, o samaritano conmovido por su dolor?

¿Seré espectador o testigo?

¿Me lavaré las manos para no implicarme, o me las ensuciaré en el contacto con el mundo?

¿Seré quien se rasga las vestiduras y señala culpables, o un buscador humilde de la verdad?

Al acercarnos a la Semana Santa salta a primer plano la intensidad del evangelio.
Seguirte tiene consecuencias, no es fácil. En el horizonte aparece la cruz. Y, sin
embargo, o quizás por ello, es más necesario hoy que nunca creer de verdad que el
evangelio merece la pena. No temer la bondad. No asustarse de poner toda la
ternura en juego, es una buena propuesta. Es tu propuesta.
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